
CAPITULO III

Etica y política en la vida
y obra de Arquitas

Es del todo inapropiado enfrentar el estudio
de la figura del tarentino sin tomar en cuenta
losámbitos de la política y la ética. Sin embar-
go, son escasos los estudios que alrededor de .
estetema se presentan en los textos de sus prin-
cipales estudiosos contemporáneos, a pesar de
quehay muchas referencias antiguas. El princi-
pal problema a que nos enfrentamos es la falta
deanálisis sistemáticos conocidos sobre la polí-
tica pitagórica. Quizás el mejor texto en este
aspecto sea el de Edwin Minor, Early
Pythagorean Politics. In Practice and Theory,
queconstituye un excelente intento, pero que se
puede considerar una introducción al tema. La
granmayoría de los estudios del pitagorismo se
limitan a repetir las ya conocidas referencias
quehemos presentado en el primer capítulo. Lo
ideal sería romper esa barrera con la pretensión
de lograr una introducción al análisis de las
probables acciones y teorizaciones que llevó a
caboArquitas.

Debe tenerse en cuenta que las referencias
antiguas son diversas, mas de contenidos bas-
tante pobres. Se presentan hechos fundamenta-

les para la historia de la Magna Grecia, sin
embargo éstos son descritos muy escuetamente.
Desde el punto de vista teórico, sólo Aristóteles
dedica algún tiempo al análisis de tales accio-
nes políticas, pero sus referencias son breves y
denotan poco interés. En épocas bastante poste-
riores encontramos, además, otros reconoci-
mientos, especialmente en lo que respecta a la
vida moral del tarentino.

De ahí que emprendamos una tarea difícil y,
sobre todo, conjetural. Lo hipotético no se
puede considerar conocimiento absoluto, pero
no es una vía tan censurable como otras. Lo
presente es lo menos refutable que hemos
encontrado en los principales fragmentos que se
refieren al tema. No conocemos mayores refe-
rencias aparte de las analizadas aquí y es proba-
ble que nunca las encontremos.

Se dice que Aristóteles escribió al menos un
libro sobre el tarentino, pero parece que se per-
dió. Por otra parte, se puede decir que en la
República de Platón hay una importante alusión
a estos aspectos; sin embargo, ésta es quizás
una de las propuestas más difíciles de sostener.
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A partir de este capítulo, nos entramos en un
campo de análisis distinto, mucho menos des-
criptivo que los anteriores. Por tanto, de aquí en
adelante estamos interpretando líneas de acción
y pensamiento que no son tan explícitas en los
textos clásicos.

A. Tarento (Tápas-, Tarentum)

Esta ciudad, que constituye el centro funda-
mental de acción de nuestro pensador, tiene y
ha tenido características que le permiten ser un
punto de vital importancia no solo para la anti-
gua Magna Grecia, sino también para la actual
Italia. Situada a orillas del mar Jónico, es una
posición estratégica muy importante; en los
últimos tiempos, por ejemplo, se han estableci-
do allí bases militares norteamericanas. Sus
principales actividades económicas, a lo largo
de su extensa historia, que comienza en el curso
del siglo VIII a. C. (cuando una colonia proce-
dente de Esparta fundó la ciudad) han sido: la
pesca, el comercio y la agricultura.

Desde antiguo, se le conoció como un mag-
nífico puerto, con abundantísima pesca, con
buen espacio para el cultivo y con una situación
geográfica privilegiada. Esto le pudo haber oca-
sionado disturbios internos y externos; empero,
éstos se manifestaron en una escala menor res-
pecto de los sucedidos en otras regiones.

Alrededor del año 470 a. c., la ciudad sufre
una de sus más terribles derrotas a manos de los
yápigas, lo que provocó la pronta caída del
gobierno aristocrático que había mantenido el
poder desde la fundación de la ciudad. Fue
entonces cuando un partido democrático tomó
el poder al parecer contra las costumbres políti-
cas de los tarentinos, los cuales, por su ascen-
dencia espartana, tenían una marcada tendencia
aristocrática. El movimiento democrático pros-
peró introduciendo una constitución popular y
poniendo fin a las conquistas, frecuentes en el
anterior régimen, habiéndose limitado a mante-
ner resguardada la ciudad.

Este gobierno se empeñó en el comercio, lle-
gando a conseguir que Tarento fuera el puerto
comercial más poderoso de toda la Magna
Grecia. Sin embargo, ese poderío económico no
se veía sustentado por conquistas de tierras, que

proporcionaran ya sean recursos humanos o
bienes materiales. Por ésto, los tarentinos trata-
ron de persuadir a sus vecinos de formar una
liga de ciudades, para la defensa de sus territo-
rios y bienes, en especial, contra los sabélicos,
quienes venían del norte. La unión de las ciuda-
des se logró, no sin antes recurrir a medios tales
como la compra de aliados. De tal manera,
Tarento llegó a convertirse en la ciudad líder de
la Liga italiana, con las consiguientes ventajas
militares que se preveían.

Importante fue la unión entre Tarento y
Turio, y, especialmente, la fundación de
Heraclea, que según Minar,

representó la solución del problema territorial que
había arrastrado Tarento por largo tiempo y la
guía hacia un largo periodo de prosperidad l.

La Liga italiana estaba consolidada cuando
ya Crotona había caído de manos de los pitagó-
ricos, en un momento propicio para los gobier-
nos democráticos. Se unían en ella Elea, Turio,
Metaponto, Crotona y, por supuesto, Tarento,
junto con otra serie de ciudades menores.

La historia del siglo IV se debe entender en
este contexto político. Por eso, cuando pensamos
en los logros de los tarentinos, debemos conside-
rar la gran organización de estados que se había
establecido, teniendo en cuenta particularmente
que Tarento fue la ciudad líder de la Liga.

Por otro lado, no podemos olvidar que, en el
interior de esta ciudad, como lo habíamos seña-
lado antes, el pitagorismo se había desarrollado
pobremente y con un carácter muy distinto del
que había dominado en Crotona. Sin embargo,
como considera Minar, durante todo el tiempo
en que se va consolidando la liga de ciudades,

el pitagorismo había ganado en influencia sobre
Tarento e, indudablemente, el constante peligro de
fuera tendía a hacer que la gente aceptara con
gusto un mando enérgico que aquel le pudiese
ofrecer. Y las condiciones internas también favo-
recieron cada vez más su ascenso 2.

No obstante, había sido difícil el estableci-
miento del grupo pitagórico en la ciudad. El
gobierno democrático no había tenido aún un
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líder que pudiera sobrellevar la carga del
gobierno de la ciudad, por lo que quizás las
condiciones estaban establecidas para que un
nuevohombre de fortaleza política pudiese lle-
gara dominar el gobierno de la ciudad.

En este momento, surge la figura de
Arquitas,quien resumirá las características fun-
damentales que los tarentinos pedían para su
gobemante, presentándose como un líder políti-
co, ético y espiritual. Su figura resolvió, al
menosen la primera mitad del siglo IV, los pro-
blemas y situaciones que la ciudad había de
experimentar.

B. Arquitas en el poder

La llegada de Arquitas al poder no se
encuentra descrita en ningún texto antiguo. Es
muy probable que haya ocurrido en el mismo
siglo IV, y que su gobierno haya culminado
quizás a mediados del siglo. Al parecer, fue
un líder nato que llegó al poder gracias, tal
vez, a sus conexiones con el partido demo-
crático. '

Dado el dominio de este partido en el inicio
de este siglo, se podría considerar que Arquitas
llega introduciéndose entre los demócratas,
quienes por su tipo de concepción política no
habrían de dejar de aprovechar los recursos
humanos más valiosos con que contaba la ciu-
dad.Las mismas características de su gobierno,
de tendencia demócratica moderada, hace difí-
cil creer que Arquitas fuera un líder de la aris-
tocracia, o un tirano que llegara por las armas
almando de esta ciudad.

Lo que sí es indudable es que, una vez llega-
do al poder, Arquitas mostró que no sólo en ese
momento era el mejor gobernante para la ciu-
dad, sino que también podría ser su líder por
largo tiempo. Tales fueron las virtudes de su
gobierno, que logró lo que ningún otro hombre
pudo hacer antes. Por un lado, rompió el tradi-
cional esquema democrático que obligaba a
elegir año a año gobernantes y estrategas dis-
tintos y, por otro, convirtió la ciudad en la más
próspera de todas las de la Magna Grecia, ésto
es, en una TTÓAlS' modelo, con estructuras socia-
les, gubernamentales y militares de extraordi-
naria solvencia.
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Entre las referencias clásicas, la más explícita
es la de Diógenes Laercio, quien nos confirma
plenamente su importancia política al afirmar:

Kat 6i) ÉTTTáKtS TTOAtTWV E()"TpaTTíyT]CJE, TWV

aAAWV 11i) TTAÉOV EVtaUTOU CJTpaTT]yoúvTwv
6U1 TO KWAÚElV TOV VÓI10V J.

(Y, de cierto, fue estratega de los ciudadanos
durante siete ocasiones, mientras que otros no
podían serIomás que un año, por impedirlo la ley).

Esto significaba, por un lado, que Arquitas
poseía cualidades de mando no solo como polí-
tico, sino también como militar, ya que el estra-
tega era el jefe y guía de las fuerzas militares;
por otro lado, que, ante su excelencia en el
mando, la ley perdió su valor, puesto que hizo,
con la práctica militar, que los tarentinos le ree-
ligieran por necesidad.

Dos hechos más nos comunica Diógenes,
que, indiscutiblemente, muestran la solvencia
de nuestro pensador en las labores militares.
Primeramente, dice:

TOV 6E ITu8ayoptKOV 'ApWTÓ¿;EVÓS <PT]CJt
11T]6ÉTTOTE CJTpaTT]youvTa lÍTTT]8fjval4,
(Del pitagórico, dice Aristóxenos que nunca fue
vencido como estratega).

Si ésto es cierto, lo cual es muy posible por
cuanto Aristóxenos conoció a Arquitas como
maestro, además de que su reacción en la
madurez fue de rechazo contra él y el pitagoris-
mo (por lo que no mentiría a favor del tarenti-
no, sino todo lo contrario), entonces, no es fic-
ticio atribuir a nuestro pensador los mayores
honores militares que la ciudad podía otorgar.
Debió ser no sólo estratega en los siete años
consecutivos que mencionábamos antes, sino
también el gobernador ideal, el líder indiscuti-
do de una ciudad de un gran poderío económi-
co, aunque de debilidades importantes en polí-
tica externa.

Tarento debió enfrentar muchos peligros en
este controvertido siglo IV, dado que fuera de
los miembros de la Liga de ciudades no se
podían encontrar amigos, sino enemigos. Pero
la ciudad, con Arquitas al mando, no fue derro-
tada. Su ejército fue uno de los más poderosos
de su tiempo. Según la tradición, en esa época
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Tarento llegó a poseer unas fuerzas militares
compuestas por 30.000 hoplitas, 3.000 caballos
y 1.000 iparcas 5. Además la disposición de su
caballería llegó a adquirir gran fama. En ésta, al
parecer, cada soldado traía dos caballos", lo
cual constituía una innovación que, posterior-
mente, se aplicaría incluso en las campañas de
Alejandro Magno, quien las utilizó con el nom-
bre de "caballería tarentina".

Este ejército y esas formaciones de caballe-
ría se debieron, probablemente, a la pericia e
indudable creatividad de Arquitas en el manejo
de las estrategias.

Sin embargo, a pesar de toda esta grandeza
militar, Arquitas sufre un revés, según cuenta
Diógenes en la continuación del texto. Este
revés ocurrió en el interior de la ciudad.
Afirma:

(j>90VOÚIlEVOV8' anae EKxwpfjoat rñs OTpaTlr
rtaS". Kal. TOUS"a\ntKa ATJ(j>9fjvat'.
(Aunque una vez hubo de dejar el cargo de estra-
tega por envidias, en seguida le volvieron a aco-
ger).

De este revés político no conocemos mayor
referencia, pero es posible considerar algunas
causas hipotéticas. Arquitas era el líder indiscu-
tido de la ciudad y de las fuerzas armadas. Su
posición debía estar amenazada por diversos
enemigos en el interior de la ciudad, por ejem-
plo, los representantes de la democracia para
los que su gobierno ya se presentaba casi como
inamovible. Este hecho constituía un ataque
desde dentro del partido democrático, que
dominó desde fmales del siglo V. Por otro lado,
la aristocracia no debía estar tan contenta con
Arquitas, puesto que su gobierno no les daba
preferencia, habiéndose mostrado como un
mando del tipo centrista.

El arrepentimiento inmediato, según nos
cuenta Diógenes, también pudo ser provocado
por distintas causas. Por un lado, el pueblo
reaccionaría ante tal derrocamiento, ya que su
líder indiscutido, el mejor que nunca antes
habían tenido, estaba siendo cuestionado sin
razón. Por otro, es probable que los derrocado-
res no pudieran gobernar a un ejército acostum-
brado a un estratega excepcional, y, sin el sufi-
ciente apoyo de las fuerzas armadas, los insur-

gentes no podrían sostener el gobierno. Lo cier-
to es que Arquitas volvió al poder y no sería
removido de allí más.

Demóstenes, en Erotic. oro 61 # 468, nos
confirma la posición de Arquitas en la ciudad.
Afirma que el tarentino gobernó la ciudad
KaAwS" Kal. (j>tAav9pwnwS". es decir con destre-
za y filantropía, constituyéndose KÚ pi ov
alhfjS". por lo cual su memoria en todos preva-
lece. Esto nos demuestra que Arquitas tomó el
poder de Tarento no sólo en lo militar, sino
también en lo político y social, y nos abre el
camino para poder sostener que su gobierno se
consolidó por razones de competencia y
carisma. Los dos adverbios utilizados por
Demóstenes nos presentan las facetas del taren-
tino en el poder. Por un lado, es un líder com-
petente y capaz, de ahí que sus estrategias y
acciones políticas se consideraron las mejores;
por otro lado, también es un líder carismático,
querido, recordado por su filantropía y con
características éticas que lo presentan como el '
gobernante ejemplar.

Esas cualidades como estadista le llevaron a
mantener una hegemonía en el poder por largo
tiempo, según nos confirma Estrabón 9, y con-
dujeron a la ciudad a convertirse en una poten-
cia en aquel tiempo. Según dice la
Enciclopedia Italiana:

Tarento era ahora una ciudad riquísima y populo-
sa, una de las mayores del Mediterráneo: se calcu-
la que dentro del perímetro de 15 Km. de sus
muros, vivía una población de cerca de 300 mil
habitantes lO.

Sin embargo, no podemos olvidar que el
poder logrado por la ciudad no se dio, simple-
mente, por el sin igual trabajo de Arquitas.
Están establecidas ciertas condiciones elemen-
tales que se conjugan con la acción de nuestro
pensador. En cuanto a lo político, escribe
Minar:

hay varias buenas indicaciones de que el estado
actual del gobierno de Tarento en este periodo fue
el resultado de una cierta suma de compromisos
entre oligarcas y demócratas".
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Dadoésto, en el interior de la ciudad el pita-
góricono podía ser afectado por grupos políti-
cos problemáticos. Incluso, el desprecio que
citábamoslíneas atrás no es más que un hecho
esporádicoque confirma la regla.

Al lado de este entrabamiento político, el
factor económico tuvo gran importancia para
este inusitado desarrollo de la ciudad. Tarento
fueconocida como un centro manufacturero y
comercial(hecho que explica su alta densidad
demográfica), aunque también se caracterizó
porla pesca y la agricultura.

Los demócratas que formaban su propia
claseestaban metidos de lleno en los asuntos
comerciales, en la manufacturación y en la
pesca.Los oligarcas, por su parte, dominaban
laagricultura, además de introducirse esporádi-
camenteen los otros tres campos. La primera
claseestaba en pleno apogeo. Los oligarcas, al
contrario, apenas podían sostener su antigua
posición.Sin embargo, los demócratas debieron
tenerdificultades en la conjunción de sus fuer-
zas políticas, ya que éstas eran muy diversas.
Inclusose pueden diferenciar clases entre cada
unade las fuerzas de producción. Por eso no se
podíanatrever a romper los citados compromi-
soscon las clases altas.

Por ende, se puede suponer que había bue-
nas posibilidades de entendimiento entre los
dos grupos políticos fundamentales y el
gobierno, el cual velaba especialmente por la
protección de todo lo que se circunscribía a la
ciudad.Así Arquitas tendría un mandato tran-
quilo, al contrario de sus sucesores, a quienes
seles sumaron problemas internos y externos.

El poder que tuvo' Tarento en este siglo IV
fue casi tan efímero como el correr de la exis-
tencia de Arquitas. Después de su deceso, la
ciudadno volvió a conocer un estadista de su
calibre.La mayor prueba de ello es que empe-
zarona formarse una serie de alianzas con pue-
blosenemigos, incurriéndose mayoritariamente
en errores políticos. Esto llevó al caos toda
aquella grandeza demostrada en tiempos de
nuestro pitagórico. En poco tiempo, la ciudad
cayóen manos de estados ajenos, que jamás le
podríandar el mismo esplendor.
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c. Posibles principios políticos

Tenemos en nuestro poder sólo dos referen-
cias antiguas explícitas sobre el tipo de gobier-
no que rigió en Tarento, ya que la gran mayoría
de los que le conocieron, ya sea por referencias
o personalmente, al tratar de darlo a conocer
pecan de omisos en su descripción.

Ambas alusiones son muy breves y se limi-
tan a expresar que el gobierno de aquella época
fue democrático. Sin embargo, no se hace una
referencia estricta de Arquitas en el poder, pues
los dos autores nos hablan del gobierno de la
ciudad y no del de nuestro pitagórico. Con
todo, es lógico suponer que lo citado respecto a
la política de la ciudad tendría que tener mucha
importancia histórica, siendo el tiempo de
Arquitas el propicio para tales referencias.

En primer lugar dice Estrabón:

tOxuoav 6É TTOTE oí. T'rrpu v-ri vot KaEl'

ÚTTEpj30A T¡v TTOAlTEUÓIlEVOl 6T] 1l0KpaTlKWs12.

(Durante un tiempo los tarentinos fueron goberna-
dos democráticamente en forma excesiva).

De ello se deduce que en el momento de
mayor esplendor, que no fue muy largo sino
TTOTE (lapso relativamente breve), la ciudad
pasó a manos del grupo político democrático,
donde probablemente militaría Arquitas, al
menos al inicio de su gestión. Mas, por otro
lado, este gobierno democrático fue "excesivo"
(KaEl' ÚTTEpj30A~V), con un sentido de excelencia
y superioridad, supongo",

Esto puede confirmarse con un texto de
Aristóteles, que es la segunda referencia que
citábamos. En él se dice:

También merece imitarse la conducta de los taren-
tinos, que por hacer participar del rendimiento de
sus bienes a los pobres se han ganado la benevo-
lencia del pueblo",

Aristóteles viene analizando los gobiernos
democráticos y, al llegar a este punto del escri-
to, presenta los regímenes más eficaces. Por
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eso, puede comprenderse que la democracia
tarentina, que dominó desde finales del siglo V
y que llegó probablemente hasta la época de
Aristóteles (muerto en 322)15, fue uno de los
modelos políticos por excelencia.

Arquitas debió ser parte del gobierno demo-
crático, puesto que Aristóteles está hablando
del régimen más excelente de la ciudad de
Tarento, la que, como sabemos, no cono~ió
mayor gloria que la que se dio en los días del
pitagórico. El Estagirita no hace ninguna otra
mención de los gobiernos de la ciudad; simple-
mente cita el mejor.

Por otro lado, en este régimen democrático
se presenta una clasificación y ordenación
social muy interesante. Recordemos que la ciu-
dad es populosa, tiene una clase baja muy pro-
ductiva y muy grande, puesto que la conforman
pescadores y trabajadores del comercio y de la
manufactura. Además, la clase alta, de una gran
tradición desde los orígenes espartanos de la
ciudad, sigue manteniendo un poder económico
grande.

Ante tal situación social, la democracia
tarentina decide implantar un régimen en el que
los pobres puedan sostenerse con ayuda de los
ricos, de modo tal que el pueblo se mantenía
contento con el gobierno y los ricos no eran
explotados en exceso.

Por otra parte, el régimen de elección tiene
una caracterización particular. Aristóteles lo
explica así:

establecieron magistraturas de dos clases: unas
electivas y otras por sorteo; éstas para que el pue-
blo participe de ellas, aquellas para que esté mejor
gobemado 16.

Con ésto, el régimen se mantenía con gran
éxito, presentándose como una democracia
moderada que favorecía el progreso de la ciu-
dad.

Sin embargo, resulta extraña la participación
de un pitagórico en tal tipo de gobierno. Según
la tradición, el pitagorismo se unió desde el
principio a la aristocracia, en ella y por ella
tomó el poder. Al menos, hasta este momento
lo hemos considerado así. Mas, según George
Thomson, es inapropiado tildar de aristócratas a
los pitagóricos, puesto que

debe considerarse, en términos generales, suma-
mente improbable, si no imposible, que un emi-
grante de Sarnas pudiese encontrarse a la cabeza
de una oligarquía terrateniente y hereditaria en un
estado que se había fundado dos siglos antes de su
llegada".

Por ello, considera este autor que más bien
este movimiento puede considerarse democráti-
co centrista y que, para su surgimiento, se pre-
sentan, en primer lugar, como una nueva clase
de ricos industriales y comerciantes, ya que
ellos mismos introducen la moneda, y, en
segundo lugar, trataron de establecer buenas
relaciones entre ciudades por medio de una
unión federal. Sin embargo, las condiciones
políticas no estaban dadas para eso, por lo cual
el pitagorismo cayó sin remedio.

Este juicio, a pesar de ser discutible, nos
podría servir para considerar que Arquitas pudo
haber tenido algúnos antecedentes demócratas,
aunque con mayor seguridad nos lleva a pensar
que el pitagorismo no tuvo una receta política
determinada. Existen posibilidades de interpre-
tación que pueden justificar desde un régimen
aristocrático excesivo hasta una democracia
moderada. Para Tarento lógicamente es más
fácil entender este último régimen.

Veamos ahora los principios que justificarían
a Arquitas para poder actuar como lo hizo. En
un texto citado por Estobeo (Fl. IV 1, 139)18,
nos dice Arquitas:

OTáOtV IlEv ETIaUOEV, ÓIlÓVOlaV BE aUellOEV
AoytOllóS- EÚpE8Eís-.
(Un principio racional encontrado apaciguó la
disensión y acrecentó la concordia).

Este AOylO IlÓS-, que se podría traducir como
razonamiento y aún mejor como "principio
racional",. nos lleva al concepto de armonía,
puesto que con él la disputa o disensión (oTá-
ou/) se calma y, a su vez, promueve la homolo-
gación o concordia (ÓIlÓVOlaV). Este concepto,
trascendental para el pitagorismo, es de un alto
valor, puesto que

TIAEOVEeía TE yap OUK Eon To\hou YEVOIlÉ-
vou Kat tOóTas- Eonv' TOÚT<¡l yap TIEpt T(ílv
ouvaAAaYlláTúlv BtaAAaOOÓIlE9aI9•
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(la superioridad sobre este hallado no es posible,
aunque la igualdad sí lo es; pues diferimos en eso
por los contratos).

Pero este valor no se manifiesta mejor que a
nivel político; por eso, el texto termina expli-
cando cómo se llega a aplicar en este contexto.
Dice el tarentino: .

Por medio de ese (AoytaIlÓS-) los indigentes
aprenden de los poderosos y los opulentos ense-
ñan a los necesitados, ambos confiando tener por
esemismo justo. La ley y el impedimento de las
cosas que son injustas hacen desistir a los enten-
didos el pensar cometer injusticia, puesto que no
podrán olvidarse de la obediencia, cuando llega-
rána ir contra el mismo (principio). Por otro lado,
mostrando en sí mismo la injusticia, ese impide
serinjustos a los no entendidos".

Como se puede ver, es evidente que
Arquitas está pensando en un axioma para la
política. Este principio, que proviene de las
concepciones centrales del pitagorismo, propia-
mente de la música, se puede entender como
armonía, concepto producido por una interpre-
tación cosmológica determinada. Como bien
afirma Jorge Solano,

es pues, merced a la música que Pitágoras logró
concebir el cosmos como un todo armónico orde-
nado, limitado, que responde a leyes eternas e
inmutables" .

Esta armonía que corresponde a un universo
perfecto se debe aplicar a la vida del hombre
como ley universal, pues ella es la que funda-
menta la justicia cósmica. Pero esta misma
armonía solo se puede comprender como una
proporción entre los elementos sociales, por
cuanto trata de hacer concordar a los hombres
en aquellos justos medios en que las partes no
se vean afectadas. Por eso, la justicia, expresa-
da en la ley (Kavwv), reúne a los hombres pro-
porcionalmente con el único fin de llegar a la
perfecta armonía.

Los hombres, como bien lo dice el tarentino,
no pueden olvidarse de cumplir los mandatos
de este principio racional; puesto que en él se
entienden la justicia y la injusticia, y en él
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encuentran la exacta proporción por la que
alcanzarán la perfecta convivencia social.

Esto se expresa, a nivel práctico, en regíme-
nes de equilibrio social como el de Tarento,
donde el sistema consistía, según interpreta
Nestle, parafraseando a Aristóteles,

por una parte, en mantener la riqueza dentro de
ciertos límites y, por otra en no dejar que la
pobreza llegara a ser miseria, según un principio
de igualdad proporcional".

Desde este punto de vista, es evidente que
Arquitas está respondiendo de igual forma en la
práctica que en la teoría. Tarento es un buen
ejemplo de la aplicación de la proporcionalidad
en la política, siendo esto, quizás, el fruto del
programa político pitagórico de Arquitas.

En términos generales, podemos afirmar que
hay un principio fundamental en este esquema
político: la armonía. Pero esta misma se debe
entender como proporcionalidad, y en este con-
cepto relacional se comprende la justicia y la
injusticia, las que llevan a la implantación de
leyes prácticas, tales como la señalada respecto
a la ayuda social de ricos a pobres.

Por esto, la teoría política pitagórica se
puede comprender en el contexto matemático y
musical. Como decíamos, el concepto de armo-
nía, proveniente de la música se propone unido
a una proporcionalidad que, según lo vimos en
el capítulo anterior, se presenta conceptualmen-
te en la aritmética con el sentido de analogía.

Este paso de una teoría a otras y de ellas a la
práctica nos patentiza la validez, al menos en
tales circunstancias, del modelo pitagórico.
Pues, como dice Minar:

muestra con sorprendente claridad no sólo el
camino en el que la teoría surge de una situación
práctica, sino también la adaptabilidad de la teo-
ría para reunir nuevas condiciones",

De este modo, Arquitas se presenta como el
gran estadista que, con una teoría en la mano,
resuelve los conflictos, comprende la realidad y
la coloca a su favor y al de su ciudad. Hizo his-
toria con su vida y acción pública, incluso lo
hizo, quizás, mejor que ningún otro pitagórico,
ya que ni siquiera los de Crotona lograron esta-



LUIS A. FALLAS284

blecer un sistema político que realmente res-
pondiera a la doctrina proporcionalista de la
armonía",

No nos atrevamos a creer que ésto que
hemos expresado sea la única y exclusiva teoría
política de Arquitas, ya que aún se pueden aña-
dir algunos puntos". Esta es una interpretación
que trata de llevar una línea muy determinada,
cual es la de la analogía proporcionalista. Por
ello, no se pueden considerar todos y cada uno
de los aspectos que nos presenta Arquitas, más
bien es menester darles un sentido bien defini-
do que no se contradiga con otros detalles que
aparezcan.

Ch. Logros históricos

Resumamos los más grandes logros de la
incursión política del tarentino de esta forma:
primero, es el primer pitagórico que llega al
poder de una ciudad sin hacer uso de la escuela
para ello, puesto que su llegada al gobierno fue
con seguridad el producto de un concordato
político. Segundo, es el primer pitagórico que
sobresale por sus estrategias militares. Tercero,
es el único pitagórico que se mantiene en el
poder de su ciudad durante casi toda su existen-
cia, casi sin haber sufrido tropiezos. Muchos
otros llegaron a mandar en sus ciudades, pero
poco tiempo después eran derrocados, en espe-
cial porque sus gobiernos no tenían gran popu-
laridad. Cuarto, de su acción política, ninguno
de sus conciudadanos se hubo de quejar, pues
llevó a la ciudad a su mayor gloria, llegando a
ser la más importante en la Magna Grecia y una
de las más populosas y ricas de la zona. Quinto,
Tarento, gracias a su estratega, tuvo un ejército
de un gran poderío, con una extraordinaria
capacidad en los enfrentamientos con sus ene-
migos; ésto lo llevó, al menos en el tiempo de
nuestro estadista, a no perder ninguna batalla.
Sexto, la ciudad en manos del pitagórico fue
líder en la liga italiana de Estados, manejando
muy sutilmente sus relaciones internacionales
en una época muy convulsa en toda aquella
región. Sétimo, en el interior de la ciudad, hubo
un ordenamiento social del tipo democrático
moderado en el que se manifiesta la mano inte-

ligente de un político que maneja con sumo
cuidado toda la cuestión social, y que sabe
combinar astutamente las posibilidades de las
clases que tiene bajo su mando. Octavo,
Arquitas hace factible la aplicación política de
los principios proporcionalistas, siendo quizás
el primero en lograrlo conscientemente.

Todos y cada uno de estos puntos tratan de
presentar los rasgos de un gran político, pero no
toman en cuenta aún su propia personalidad.

D. Arquitas como modelo ético

"QOT' Els- anavTas- TTJV EKtlVOU I1vTÍI1TJV6u:-
veyKElv.
(De modo que el recuerdo de aquel en todos con-
tinúa)

decía Demóstenes (Erotic. oro 61 # 46)26, sin
que la afirmación fuese gratuita. Arquitas per-
duró en la memoria de los antiguos por largo
tiempo, no debido exclusivamente a sus impor-
tantes acciones políticas, sino también a su atra-
yente personalidad.

Podemos sostener, sin la menor duda, que el.
tarentino fue un verdadero ejemplo de hombre
virtuoso, puesto que a él, aun con tanto queha-
cer, se le reconoce siempre una recta y feliz
vida moral. La mejor prueba de ésto la dan
algunas referencias antiguas. Revisemos las
fundamentales.

Arquitas siempre se ocupó en lo personal de
mantener una vida prudente y virtuosa, incluso
en las cosas pequeñas. Por eso afirma Eliano:

'APXÚTas- Tá TE aAAa ~v oWcj>pWV21•

(Arquitas fue prudente al respecto de las otras
cosas)

Interpretando el adjetivo sustantivado T<l
aHa. (que literalmente significa las otras
cosas), podemos suponer que se trata de la
mayoría de las ocasiones", puesto que proba- .
blemente se habla de sus distintas facetas.
Arquitas en su vida personal era hombre pru-
dente (owcj>pwv) y, más que ello, hombre de
gran virtud. Lo muestra una anécdota muy inte-
resante, producto de uno de sus principios
morales:
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fa aKoolla EcpUAáTTETO TWV OVOlláTwv29.
(Seguardóde los desórdenes en las palabras)

Segúnparece, en cierta ocasión lo forzaron a
decir una palabra inconveniente y, como no
pudo contenerse, en vez de pronunciarla la
escribióen una pared. Con eso demostró, que a
pesarde que se ,le estaba forzando, él no la
habríade pronunciar, aunque por supuesto sí la
dejópatente en la susodicha pared.

Arquitas fue reconocido por su gran virtud y
porlos principios morales que sostenía, incluso
porparte de pensadores muy posteriores. Por
ejemplo,Cicerón nos reproduce un supuesto
discursosuyo, al que luego nos referiremos, en
elqueel tarentino habla de los peligros del pla-
cercorporal.

Pero esas características morales no se que-
dabansimplemente en su propia persona, pues
éltransmitía a los demás sus importantes cuali-
dades,mostrándose como un verdadero filán-
tropoque estimaba incluso a sus propios escla-
vos.

A este respecto, nos dice Atenodoro:

('ApXúTav) nAEtOTOUS- olKÉTas- ExovTa alEl
TOÚTOlS- napa Ti) v 6tanav TO o u 11rrcci ov
~6EO'Oal30.
(Arquitas habiendo tenido muchos esclavos,
siempreconsideraba en el simposio a aquellos
queseentregaran al régimen prescrito).

El hecho de que aceptara en su comunidad
privada,regida sin duda por los principios pita-
góricos,a algunos esclavos con solo que éstos
se aplicaran a sus normas, constituye una ver-
dadera innovación en el pitagorismo, en espe-
cial,si recordamos el cerrado círculo que cons-
tituíael movimiento. A la vez, da a conocer un
altosentido de la dignidad humana y una filan-
tropíapoco común en aquellos tiempos.

Un esclavo de Arquitas podía, si lo deseaba,
vivir según el régimen prescrito (napa Ti)V
6lalTav), con lo que podía ser aceptado a la
mesa de su amo, es decir, en su simposio (elS
TO ouurroctov). y ésto no se debía a que el
esclavo fuera más virtuoso o inteligente, como
ocurrió infinidad de veces en las casas de los
patricios romanos con los esclavos griegos;
másbien la causa fue la propia naturaleza filan-
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trópica del tarentino que llegaba incluso a dedi-
car tiempo a los hijos de esos esclavos.

Según Eliano,

('ApXúTas-) nOAAous- EXWV 01.KÉTas- TOlS-
a\JTWV nal6(olS- návu ocpó6pa ETÉpnETo IlETa
TWV OlKOTpt~WV natC;;wv3J

(Arquitas teniendo muchos esclavos se deleitaba
extraordinariamente con los hijos de los mismos,
jugando en medio de los nacidos en casa).

Ese deleitarse (ÉTÉpTIETO) jugando con estos
niños nacidos de hombres subvalorados en esta
sociedad es clara muestra de su apertura social,
y no sólo de su gran amor por los niños. Hecho,
este último, que le llevó a la construcción de
juguetes para ellos; por ejemplo, aquella TIAa-
TaYTÍ (sonajero o carraca) citada por Aristó-
teles", que tenía la ventaja de divertir a los
pequeños sin que estos pudieran causar estra-
gos en la casa. Por otra parte, estos gestos de
gran humanidad le presentan como el hombre
bonachón que se complacía en deleitar a cuan-
tos le rodeaban, especialmente en las horas de
la comida, que eran, probablemente, de las
pocas que podía dedicar a sus más allegados
parientes y esclavos. Para él era un verdadero
placer poder realizar tal actividad, como bien lo
expresa Eliano".

Pero Arquitas no era un jefe con tibiezas en
el mando. Sabía cuándo tenía que exigir y
cuándo dar. Un buen ejemplo de ésto es una
anécdota que Spindaro contaba a menudo y que
Yámblico nos relata". Se dice que en una oca-
sión el tarentino estuvo por un tiempo fuera de
su ciudad, en una campaña contra los
Mesapios. Al volver se encontró con la sorpre-
sa de que el administrador de sus campos y su
misma servidumbre no se habían preocupado
por el cuidado de los cultivos y que, por el con-
trario, detentaban un exceso de negligencia.
Ante tal actitud, Arquitas, oPY1O'8EtS- TE Kal.
ayavaKTTÍoas- (irritado e indignado), les dijo
que tenían la fortuna de que se irritase contra
ellos (on El,lTUxoúolV, on aUTOtS-
wpylO'Tal), ya que si ésto no lo hubiese realiza-
do,

OUK av nOTE aUTOUS- a8<Jous- YEvÉoOal Tl)Al-
KailTa TlIlapTl)KÓTas-35.
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(No sería posible jamás que los mismos llegaran a
ser impunes ante tan grave descuido).

De esta forma, les demostraba una autoridad
estricta, pero con sentido positivo. A pesar de
su gran enojo, no se excedió en el castigo y más
bien hizo que, según sus palabras, con esa
reprimenda aquellos pudieran quedar perdona-
dos.

Por otro lado, este texto muestra dos aspec-
tos importantes más. En primer lugar, la agitada
vida de un gobernante que tenía que abandonar
por largo tiempo su ciudad para entrar en cam-
pañas militares. En segundo la preponderancia
que dio al cultivo del campo, faceta poco cono-
cida de nuestro pitagórico.

Por todo lo anterior, podemos afirmar con
Timpanaro:

él tenía del pitagórico la típica configuración espi-
ritual; a sus insignes cualidades de científico, unía
un complejo de cualidades morales, derivada de
un severo control y disciplina de los impulsos, de
un sentido elevadísimo de la dignidad humana, de
una armonía interior que se refleja en su acción y
palabra; tanto fue así que era muy admirada su
atrayente simpatía y era altísima la estima que le
tenían cuantos le conocieron".

Con ésto, repasamos hechos y anécdotas de
la vida del tarentino, habiendo llegado a la con-
clusión de que realmente es una figura de una
personalidad muy atrayente desde el punto de
vista moral, y que, probablemente, fue conside-
rado un ejemplo para cuantos le conocieron.

E. Principios morales

Ya hemos conocido, al menos, un principio
primordial para el tarentino: la pureza en el len-
guaje oral. Sin embargo, ésto no muestra nece-
sariamente que lo respalde una teoría ética. En
ese sentido, es más atractivo el texto de Cicerón
que mencionábamos antes, aunque su validez
sea muy discutible, por cuanto podría responder
más a la moral sostenida por este importante
pensador romano. A pesar de eso, parece que
Aristóxenos menciona el mismo discurso, según
cita Atenodoro", que había sido expresado en
un sagrado recinto ante un grupo de jóvenes.

La idea fundamental del discurso la expresa
Cicerón así:

nullam capitaliorem pestem quam voluptatis cor-
poris hominibus dicebat a natura datam".
(Ninguna peste más capital que la del placer cor-
poral que se da a los hombres por naturaleza).

En ese sentido, el placer corporal, como peste
capital, representa el mayor obstáculo moral al
que el hombre se enfrenta. Por cuanto la natura-
leza humana lleva un ávido placer que ha hecho
que

libidines temere et ecfrenate ad potiendum incita-
rentur",
(Los deseos incitaron irreflexiva y desenfrenada-
mente a poseerlo),

es decir, que ha habido una incitación irreflexi-
va y desenfrenada por conseguir su supuesto
gozo.

Del placer corporal se derivan cuantos males
se pueden pedir, pues

nullum malum facinus esse, ad quod suscipien-
dum non libido voluptatis impelleret 40

(Ningún mal hay que para que suceda no esté
impeliendo el deseo del placer).

Incluso las mismas traiciones a la patria
(patriae proditiones) y el trastorno de las cosas
públicas (rerum publicarum eversiones).

En el reino de este placer, ni la virtud puede
mantenerse, pues ni la mente (mens) ni la razón
(ratio) ni el pensamiento (cogitatio) pueden
actuar allí. Por eso, y todo lo anterior, es indu-
dable que

nihil esse tam destabile tamque pestiferum quam
voluptatem" ,
(Nada es tan detestable y pernicioso como el pla-
cer),

por supuesto si el alma dejara que tal cosa la
dominara.

Este texto ciceroniano no puede constituir
una segura referencia al pensamiento moral de
Arquitas. Más bien, utiliza la fama del discurso
como medio de convencimiento para presentar
su eclecticismo ético. Sin embargo, es muy pro-
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bable que el tarentino realmente discurriera
alrededor de esta temática, si aceptamos la
referenciade Atenodoro. A pesar de eso, difí-
cilmentelo desarrollaría en esos términos.

En nuestra opinión, la moral pitagórica sos-
tenida por Arquitas debió encauzarse en los
lineamientos generales de la doctrina de su
escuela.No parece feliz la idea de que el tarenti-
nopresentara una ética descontextualizada de la
concepciónde la religiosidad pitagórica. Por eso,
el textociceroniano podría dar cierta idea parti-
cularde la reacción del preclaro pitagórico ante
losplaceres,pero el hecho de llegar a universali-
zarloscomo la principal causa del mal moral no
parecepertenecer a la ética pitagórica.

Arquitas tiene que responder propiamente a
lamoral de su escuela. Por cuanto, como dice
Timpanaro", su propia conformación espiritual
esla típica del pitagorismo, de modo que debía
mantener una moral rígida al interior de su
comunidad"y al de su misma personalidad. No
es difícil atribuir al grupo pitagórico tarentino
las prescripciones ascéticas y las prácticas
rituales.Estas unidas a sus esfuerzos en cien-
cia, se convertirían en medios de purificación,
nociónde la que no tenemos referencia en este
grupo,pero que fue generalizada en las comu-
nidadespitagóricas.

El pitagorismo indudablemente estaba unido
al orfismo y, por tanto, no podía escapar de la
ideade la preexistencia y la transmigración de
lasalmas y, por ello, de la idea del castigo des-
puésde la vida mortal. Ante ésto, desde el ini-
ciodel movimiento se propugnaron los princi-
pios morales de esta "vida órfica", en la que,
comobien dice Mondolfo,

(los)preceptos y ritos tenían en su carácter reli-
giosoel principio de una obligación rigurosa, y
preparaban,por lo tanto, el sentimiento y el con-
ceptode una ley del deber",

De ésto último se derivará la concepción de
la conciencia moral que será uno de los aportes
mássignificativos del orfismo, por cuanto pres-
cribía un examen personal constante, incluso
unaconfesión de los pecados".

Esta unión referente a la conceptualización
religiosa no fue olvidada por los pitagóricos
que sucedieron al padre del movimiento en el
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siglo V. Y, difícilmente, puede considerarse que
en Tarento se dejaran de lado tales preceptos.
El mismo Arquitas parece responder con rigi-
dez moral en sus acciones. Recordemos, por
ejemplo, el caso de la palabra inconveniente
que se le quiso obligar a decir, mas no la pro-
nunció.

Sin embargo, hay un cierto proceso de cam-
bio. Tal vez la moral seguía siendo la misma,
pero el sectarismo poco a poco fue siendo eli-
minado. Clara muestra de ello es la aceptación
por parte del tarentino de aquellos esclavos que
se aplicaran a los preceptos en su comunidad.
Por eso, el fenómeno religioso y ético sufre un
viraje al menos en algunos de sus aspectos for-
males.

Centrándonos propiamente en la figura de
Arquitas, podemos sostener que en su vida per-
sonal trató, con buen éxito, de mantener un
control y una disciplina que pudieran corres-
ponder a una moral establecida bajo principios
religiosos. Aunque también podemos animar-
nos a creer que debía sentir la necesidad de
mantener una armonía personal que correspon-
diera a sus concepciones matemático-filosófi-
cas; es decir, que su moral podría encauzarse
en la doctrina proporcionalista que parece sos-
tener en la mayoría de sus escritos.

Una moral proporcionalista sería lo más
consecuente con las doctrinas matemático-filo-
sóficas de esta segunda generación. Sin embar-
go, de ello no tenemos indicios claros. No es
sino hasta Aristóteles cuando se encuentra una
conceptualización de este tipo.

F. Una figura ético-política
para la historia

Arquitas se manifestó como un personaje
célebre, polifacético y sobre todo muy atrayen-
te, por eso quizás alrededor de él se hayan crea-
do una serie de fábulas, como sostiene Robín".
Sin embargo, no se puede poner en duda que
constituye un personaje vital para la historia del
pitagorismo y de la misma Magna Grecia.

Esa vitalidad de su persona se debe más a su
acción pública (política y ética) que a sus
logros científicos. Por cuanto supo configurar
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una personalidad perfectamente armonizada
con el ideal griego del hombre. Su inteligencia
política que tantos y tan buenos frutos dio a la
ciudad, acompañada de una serie de caracterís-
ticas morales que le hacían verse incluso como
un perfecto ejemplo de la rígida ética pitagóri-
ea, constituían valores fundamentales para la
realización del ideal griego del gobernante.

Arquitas da sin duda un gran ejemplo de vir-
tuosismo en la acción pública y privada.
Independientemente de las fabulaciones que
considera Robin, su fama se consolida por una
vida llevada en armonía plena, por una aplica-
ción real de los principios elementales de la
doctrina y, por supuesto, por la serie de frutos
que dio su acción pública. Quizás mejor que
ningún otro discípulo de Pitágoras, supo mos-
trar lo mejor y más digno de la doctrina pitagó-
rica.

Por todo ello, Arquitas constituye una figura
ético-política para la historia, que enmarcada en
un momento difícil, sobresale entre todos los
hombres como un ejemplo de vida y acción.

Sin embargo, el reconocimiento de esos
méritos no ha sido tan patente, quizás porque se
esconde detrás de las páginas de los más céle-
bres filósofos de la antigua Grecia.

G. Repercusiones inmediatas
y posteriores

Probablemente, el pitagorismo no fue muy
"popular" entre los pensadores de los siglos IV
YIII a. c., pero sin duda alguna es pieza funda-
mental en el engranaje teórico de la filosofía de
este periodo. Quizás el problema de este movi-
miento está en la acentuación de su carácter
religioso, cuestión que se manifestaba incluso
en la doctrina misma. Así, por ejemplo,
Aristóteles, hablando del movimiento en gene-
ral, critica fundamentalmente la niistificación
del número, corno único criterio de conoci-
miento y elemento primordial en la concepción
ontológica del mundo. Una doctrina dependien-
te de concepciones religiosas era mal vista por
parte de aquellos pensadores, quienes habían
tratado de presentar los frutos de un esfuerzo
racional, de hacer a un lado la perspectiva dog-
matizante que podía incluir la religión.

A pesar de ello, el pitagorismo, por su gran
esfuerzo científico y filosófico, logró introducir
una serie de esquemas elementales de razona-
miento, muchos de sus principios morales e,
incluso, ideas metafísicas de cierta importancia.
Especialmente influyente es la segunda fase del
movimiento, por cuanto en ésta hay mucho más
seguridad doctrinal y los trabajos se tornan
mucho más especializados.

Todo ésto lo tendremos que discutir amplia-
mente en el capítulo siguiente, pero aquí nos
interesa presentar su influencia, probable y no
indudable, en los aspectos éticos "Y políticos, no
sin antes aclarar que ésto tiene que completarse
y repensarse al lado de los aspectos puramente
filosóficos.

1. De Arquitas a Platón

No necesitamos defender la posibilidad de
que el tarentino tuviese excelentes relaciones de
amistad y doctrinales con el famoso filósofo
ateniense. Esto es indiscutible por distintas cau-
sas: primero, por los viajes a la Magna Grecia
que realiza Platón y sus relaciones políticas con
los pitagóricos de Tarento; segundo, por las
estadías en Tarento por parte del ateniense y sus
relaciones personales con Arquitas, confirma-
das por las propias cartas del primero, y tercero,
por una línea de pensamiento bastante análoga
entre ambos, mucho más desarrollada, eviden-
temente, por parte del filósofo ateniense.
Centrémonos fundamentalmente en este último
aspecto, por cuanto es quizás el más dudoso de
todos.

Se suele decir que La República, el más
importante escrito de Platón en el terreno políti-
co, debió tener varios antecedentes inspirado-
res. Desde el punto de vista propiamente litera-
rio, no ha habido antes un solo escrito político-
filosófico que se presente dignamente ante esta
gran obra; sin embargo, podría postularse que
la misma depende doctrinalmente de ejemplos
históricos: entre los que se podría citar a los
más grandes estadistas griegos y, entre ellos, a
Arquitas. La mayoría de los que han pensado
alrededor de este tema consideran que uno de
los más influyentes, si no el más, es el tarenti-
no.
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DiceTimpanaro:

(Platónen Tarento) conoce a aquel hombre singu-
lar,que parecía encamar el griego de Italia, aquel
perfectoideal platónico del filósofo regidor del
Estado,que en ninguna ciudad de la madre patria
Platónhabía visto realizar"

Arquitas constituía, ante la vista de un pen-
sadorcomo Platón, un ejemplo plenamente rea-
lizadode su doctrina del gobierno de la ciudad
porparte de los filósofos.

El tarentino había demostrado con creces
que su poder político no era nada efímero, no
sóloal interior de la ciudad, sino también en
sus relaciones internacionales. Esta última
cuestiónse había hecho patente ante Platón al
oponerse aquel al tirano de la muy poderosa
ciudadde Siracusa, donde se hallaba preso el
ateniense, habiendo logrado Arquitas la liber-
tad para el gran filósofo con su intervención
política.

Tenemos que tener claro que la influencia no
sedebebuscar a nivel del sistema político total,
puestoque no se puede encasillar el gobierno
tarentino en la teoría política del ateniense.
Tarentono cumplía, así como ninguna otra ciu-
dad en el siglo IV, el ideal que Platón quería,
poreso, dice el mismo filósofo:

de eso precisamente me quejo: de que no hay
entre los de ahora ningún sistema político que
convengaa las naturalezas filosóficas, y por eso
setuercenéstas y se alteran".

El problema más importante que tenía el sis-
temaen Tarento era su carácter democrático, lo
que como bien sabemos era rechazado por
Platón,a quien únicamente agradaba el gobier-
node los aristócratas.

Ni siquiera podemos creer que en la teoría
sea políticamente influyente el pitagorismo
político aplicado por Arquitas en Tarento. Ya
habían pasado los días del aristocratismo en el
poder de aquel movimiento filosófico. El
modelo político en Tarento dependía de cir-
cunstancias muy particulares de la ciudad y no
podía aceptar tal aristocratismo por parte de
Arquitas. Para ellos, la respuesta democrática
moderada era, aparentemente, la más factible,
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especialmente si consideramos los logros que
estaban teniendo con ella.

Arquitas pudo influir en el pensamiento de
Platón desde dos puntos de vista: uno, por su
ejemplo de gobernante-filósofo y otro, por sus
probables tratamientos proporcionalistas de la
ética, aunque en cuanto a ésto último es más
bien el ateniense quien aplica dichos esquemas
a los conceptos éticos.

El ideal platónico del gobernante responde a
la necesidad que se plantea respecto de que la
razón sea la que anime los fenómenos políticos.
Mas este filósofo, que debe gobernar la ciudad,
debe venir de la clase de los guardianes. Dice
Platón:

habrá, pues, que elegir entre todos los guardianes
a los hombres que, examinada su conducta a lo
largo de toda su vida, nos parezcan más inclina-
dos a ocuparse con todo celo en lo que juzguen
útil para la ciudad, y que se nieguen en absoluto a
realizar aquello que no lo sea",

entre ellos se podrán escoger los gobernantes,
después de un largo proceso;

y al que, examinado una y otra vez, de niño, de
muchacho y en su edad viril, salga airoso de la
prueba, hay que instaurarlo como gobernante y
guardián de la ciudad",

Este guardián, una vez llegado al poder, debe
practicar constantemente la filosofía, pues,
como dice Platón,

(a menos) que los filósofos reinen en las ciudades
o que cuantos ahora se llaman reyes y dinastas
practiquen noble y adecuadamente la filosofía,
que vengan a coincidir una cosa con la otra, la
filosofía y el poder político, y que sean detenidos
por la fuerza los muchos caracteres que se enca-
minan separadamente a una de las dos, no hay,
amigo Glaucón, tregua para los males de las ciu-
dades, ni tampoco, según creo, para los del géne-
ro humano",

Como filósofo debe ser el gran "contempla-
dor de la verdad" (TOV rñs O:ATj8Elas qnAo8E-
á¡lOVOV), con toda la serie de implicaciones que
lleva esto.
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En estos pequeños detalles que no presentan
más que un par de rasgos fundamentales del
ideal de gobernante en Platón, podemos encon-
trar la relación que se puede ver con Arquitas.

El tarentino, con una formación en la gran
mayoría de las ramas del conocimiento de su
tiempo, llega al poder, entre otras razones, por
sus cualidades demostradas en las acciones
militares. En otras palabras, es fruto de lo que
Platón nombraría como la clase de los guardia-
nes de la ciudad. Por otra parte, habiendo llega-
do al poder, él se constituye no sólo en su jefe
político, sino también en su estratega, el máxi-
mo cargo del ejército. Por eso, él es el guardián
de la ciudad por excelencia. Y a pesar de sus
muchas ocupaciones no deja de desarrollar la
filosofía, entregándole a ésta y a la ciencia de
su tiempo importantes logros. Por eso, en su
persona se conjugan los dos aspectos que
Platón consideraba elementales, el poder
político y la filosoffa.

De ahí que parece obvio que debió haber un
reconocimiento de parte por Platón a la persona
del tarentino. El mismo hecho de que considere
las cualidades militares del gobernante como
elementales es significativo.

Haya influencia o no, Arquitas cumple con
los aspectos fundamentales de la doctrina, y
ésto lo sabía bien el ateniense, como lo com-
prueba aquella Carta IX, que citábamos en
nuestro primer capítulo, donde Platón anima al
tarentino para que no deje el gobierno de su
ciudad, aunque ello le aleje por muchos
momentos de su afán filosófico.

En sus viajes, Platón pudo verificar la acción
del tarentino, aunque por cortos lapsos de tiem-
po, quizás porque él pensaba que en Siracusa,
donde sí fue grande su estadía, podía ser más
factible su sistema político de pensamiento. Sin
embargo, allí el hombre en el poder, Dionisio
11,no era el capacitado para ello, sino todo lo
contrario. Es posible que Platón no creyera en
el sistema tarentino y, por mucho que estimara
a su amigo Arquitas, seguramente no conside-
raba a la ciudad de Tarento como viable para la
realización de su ideal.

No obstante, Arquitas constituiría posible-
mente un baluarte fundamental para la consoli-
dación del ideal del gobernante que Platón
desde joven pudo haber tenido. En ese sentido,

vale señalar que Platón presenta las cualidades
del gobernante en el libro V de la República,
que fue escrito en una segunda fase de la redac-
ción de la obra, después de al menos dos de sus
viajes a Sicilia. Sólo había introducido antes
algunas ideas alrededor del tema en el libro IV,
redactado tiempo atrás.

Desde el punto de vista ético, pueden encon-
trarse algunos rasgos importantes en Arquitas
que eran notables para un gobernante. Platón
los debió reconocer inmediatamente, pues era
un ejemplo muy digno de las cualidades que él
había propugnado.

Para el ateniense, como resumen Pabón y
Fernández,

el filósofo (gobernante) será veraz, temperante,
generoso, magnánimo, valiente, apacible, despier-
to de inteligencia, memorioso, mesurado; será tal,
en fin, que, una vez llegado a madurez con los
años y la educación, podría afrontar con éxito las
censuras del propio Momo (dios de la burla y la
crítica)".

Cualidades todas que parecen describir la figura
del tarentino, como lo hemos podido corroborar
en este mismo capítulo.

Pero no sólo eso se puede señalar a este res-
pecto. Pues, si consideramos el concepto de
justicia y las virtudes elementales, valor, tem-
planza y prudencia, presentados por Platón en
el libro IV de esta obra, podremos ver cómo se
consideran a la luz del concepto de armonía pro-
mocionado por el pitagorismo. Incluso llega a
presentarse una explicación de alguno de estos
conceptos en comparación con la música'), como
lo hacía el movimiento filosófico que hemos
venido estudiando. En este sentido es cierto lo
que se afmna en forma generalizada respecto de
que Platón fue a la Magna Grecia no sólo por
compromisos, sino también en busca de conocer
los grandes desarrollos filosóficos y científicos
que se estaban dando, entre los que sobresalían
los esfuerzos de los pitagóricos impulsados por
Arquitas y su grupo.

Platón presenta en el Gorgias la idea de que
la justicia es ese orden que se establece por la
igualdad geométrica. En ese sentido, la justicia
responde a conceptos matemáticos que induda-
blemente provenían del pitagorismo. Dice
Platón:
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noadviertes que la igualdad geométrica puede
muchoentre los dioses y entre los hombres; pien-
sas,por el contrario, que es preciso' fomentar la
ambición,porque olvidas la geometría",

Conésto resulta evidente que hay una línea de
seguimientode las doctrinas matemáticas en la
éticaplatónica, aunque la aplicación de ellas
aúnno es muy enfática.

A pesar de que pueden considerarse sufi-
cienteslas ideas paralelas entre Platón y el pita-
gorismopropugnado por Arquitas, no se pre-
sentaun reconocimiento de estas posibles fuen-
tesen ninguno de los muchos textos que que-
dandel ateniense, a lo sumo éste se limita a
señalaren general a los pitagóricos como hom-
bresvirtuosos. Dice él mismo, a ese propósito:

Pitágoras,que fue especialmente amado por ese
motivo(su sistema de vida), y cuyos discípulos,
conservandoaun hoy día el nombre de vida pita-
górica,aparecen señalados en algún modo entre
todoslos demás hombres".

Es evidente que hay una diferencia abismal
entreel pitagorismo y la filosofía desarrollada
porPlatón. El ateniense es una de las cumbres
detoda la historia de la Filosofía, en cambio el
pitagorismopuede considerarse una mera fuen-
te, o quizás un pensamiento subordinado en
estahistoria. A pesar de eso, es factible y bene-
ficiosoconsiderar las condiciones de la posibi-
lidadde un pensamiento, por eso se justifica lo
dichoatrás.

2. Arquitas ante Aristóteles

En cuanto a la teoría política, Aristóteles
hace un recorrido muy parco sobre el sistema
tarentino.No sin dejar de presentarlo como un
ejemplode un sistema bien llevado por los ide-
ales de la democracia. Para el estagirita,
Tarento muestra un sistema político que debe
serimitado por parte de las democracias.

En la Política, el gran filósofo no había que-
rido analizar muy detalladamente los sistemas
políticos que históricamente se habían dado,
másbien trató de ofrecerlos en forma resumida.
De ahí que podamos ver justificada su actitud
respecto de Tarento.

Tratar de buscar influencias políticas por
parte de Arquitas sobre Aristóteles es bastante
más difícil que en el caso de Platón, por cuanto
la lejanía entre ambos es suficiente como para
no ver tal relación. Sin embargo, nos hemos
encontrado con un elemento fundamental ya no
en este campo, sino más bien en la ética.

Aristóteles es el primer filósofo en aplicar
con abrumadora claridad las medias proporcio-
nales a la ética. Es decir, es el que logra hacer
una aplicación a la moral de la doctrina pitagó-
rica de la analogía proporcional. En ese senti-
do, presenta una conceptualización que los
pitagóricos hubieran aceptado plenamente en
su sistema; con mucho más razón Arquitas, el
primero que considera y expone con notable
evidencia las medias proporcionales.

Aristóteles en su Etica a Nicómaco (libro V)
presenta dos especies de justicia: la primera, la
distributiva; la segunda, la reparadora y represi-
va. Debemos tener claro que la justicia es
igualdad entre dos términos (o dos sujetos),
aunque lo justo implica cuatro elementos, dos
personas y dos cosas en las que se encuentra lo
justo; entre éstos se presentan proporciones que
son las determinantes del tipo de justicia.

Lo justo es proporcional (E<JTlV apa 'fa 6lKalOV
aváAoyov Tl)S6

y la proporción es una igualdad de relaciones y
se compone, así como lo justo, de cuatro ele-
mentos.

El primer tipo de justicia, la distributiva, se
establece por lo que los matemáticos, y de
forma especial Arquitas, han llamado la pro-
porción geométrica, en ella lo justo sería un
medio entre extremos. Explica Aristóteles:

la unión del primer término con el tercero y la del
segundo con el cuarto es lo justo en la distribu-
ción, y lo justo es entonces un medio entre dos
extremos desproporcionados, porque lo propor-
cional es un medio y lo justo es lo proporcional.
(Los matemáticos llaman a esta proporción "geo-
métrica"). En la proporción geométrica, en efecto,
el total es al total como cada uno de los términos
con relación al otro".

y aplicándolo a la realidad afirma:
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el que comete injusticia tiene más; el que la sufre,
menos de lo que estaría bien. En el mal es a la
inversa: el mal menor está en concepto de bien
comparado con el mal mayor. El mal menor es
preferible al mayor; ahora bien, lo preferible es un
bien, y cuanto más preferible, mayor bien",

En cuanto al segundo tipo de justicia, la
reparadora y represiva, Aristóteles la explica
por medio de la llamada proporción aritmética,
en la que, como habíamos visto antes, las rela-
ciones son idénticas, por lo que a nivel ético
sería implantado un trato igual para todos. En
esta especie de justicia se eliminan los rangos
entre los hombres, a cada uno le toca de idénti-
ca forma a los demás, por ello a la vez que se
reparan, se reprenden todos los actos. Como
dice Aristóteles, al final del cuarto capítulo de
este quinto libro,

lo justo es el medio entre cierto provecho y cierta
pérdida en las transacciones no voluntarias, y con-
siste en tener una cantidad igual antes que des-
pués".

Esta conceptualización, que ya se la
desearíamos a Arquitas, no podía responder
sino a un pensador de mayor madurez en el
desarrollo histórico de la filosofía. Nuestro
pitagórico contribuyó notablemente, junto con
toda su escuela, en el allanamiento del camino
que conducía a esta doctrina. Más no le podría-
mos exigir.

3. Arquitas ante la posteridad

No podemos creer que la filosofía griega se
quedó en Platón y Aristóteles, pero ellos resu-
men buena parte de lo más importante que se
logró en la antigüedad. En ese sentido, podría-
mos seguir enumerando más filósofos en la his-
toria a partir del siglo IV, pero la lista se haría
interminable e incompleta siempre. Por eso,
más bien podemos considerar cuál es la visión
general que se tuvo del Arquitas político y figu-
ra ética.

Ya hemos recorrido las más fundamentales
referencias antiguas que se reportan en la reco-
pilación de Diels y Kranz. No hay una sola de
ellas en la que se considere negativamente a
nuestro pensador, ni siquiera le atacan sus

adversarios doctrinales, como Aristóxenos; al
contrario, está confirmada la positiva visión
que se mantuvo de su figura en lo que quedaba
de la edad antigua.

Arquitas fue el mejor gobernador de su ciu-
dad y una figura moral indiscutible. Por eso, no
era extraño el que se contaran una serie de
leyendas alrededor de su persona. Incluso pudo
haber constituido todo un mito especialmente
en su ciudad, aunque ésto sea solamente hipoté-
tico, puesto que no conocemos una referencia
que hable de ello.

Más recientemente, hay que decir que por
largo tiempo se mantuvo muy subordinado ante
los grandes portentos filosóficos que habían
surgido después. Pero nunca se le ha dejado de
citar entre los principales pitagóricos, sobre
todo por su relación con Platón. El estudio de
su personalidad y acción pública apenas está
citado, y, con muy pocas excepciones, se ha
visto muy escasamente.

Es patente que su personalidad vale lo sufi-
ciente como para ser estudiada con mayor cui-
dado y paciencia. Tal vez lograríamos encontrar
importantes antecedentes de algunos de los
grandes pensadores, a los que en muchas oca-
siones se les ha mitificado, descontextualizán-
dolos como si fueran seres extraños en el
mundo los que trazaron los grandes pensamien-
tos de la historia. Pero no podemos creer en una
historia de la filosofía sin entender los procesos
conceptuales que supone.
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